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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

;í» Matód. ^n ^es 1 peseta. 
• Trimestre 2-50 » 
» Afio.... JO , 

''W^*^^ de cientos ni miles 
t-ílel fondo de los reptiles. 

Más efseuélas y canales 
que toros y generales. 

Las empresas ferroviarias ' 
tendrán censuras diarias. 

'^ 

' -A f'OBR-RSPONSALis Y VENDEDOEES 

%$ a ü n c x ^ r o s , 2 , 5 0 i > t a s . 

^ ^ I 
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PRECIOS DE SÜSCRIPCIÓIÍ 
—f*ídÍ3!5^9— 

CH nrouinitii» í *'" S'''n'estre.... a pesetas. 
tn provincias. • semestre 6 . 

' I • Auo la . 

Más pan y más azadones 
que fusiles y cañone^v* >/ 

Abaj<5, las eesañtías 
de íQÍñistros áe tres días. 

Ve el QUIJOTE madrileño 
todo enemigo pequeño. 

?5.J:-
:>^]ú.apclí » l !x»Ei , se icaLo, 3 0 c t s f . 

l^iiiTLerO »•«©ito , ±S oéxi.tlz±Los. hk-

.ESTE PERIÓDICO SE COMP^A^ PEÍR0 .NO SÊ , V^ 

- ^ I N T O X Director: J. OSCMO PÉÉÉZ GASTAÑÓN 

PCfáftéoS Y PETiíRDOS 
d a p i ^ X í ' ' " apocados' se han conmovido profun-

• C S p w l °* ' ' ^ "^^^ descubrimiento de las bom-
'eí-íunes i ^ d e l L r r ^ "f^^^^J" ^^^^^^'^^ ^"^ ^^ Congreso 

/Mía. tarde. °^"®^*^«' ^ las tres y media en punto 
iíSv'El celo HA 1Q T ' "^ . ; 

^'."trofe horril-,l« ^ * ríosh» salvado de una catás-
' ' ros tenían "p.^^^f^ ̂  ^ s a sabida que los dinamite-

demás enseres ^ ^ ™ ^ ° ' '^^ ^-^o^ sus diputados y 

-"•'^rdéttí del Senado coa ídem' -Tfl̂ w. j 1 r^""'^" ^«a Ídem.- ' 
l a^ to .d . lT r ibu t i ^ l de Jus t ic ia 'centes y J uzgados adya-

£.»**' 

' í* 

doáXs'lrlSÍ*^)-*^**^^ ^^** G-obernación, respetan-
anarquistas. ^^*'^*^^^™*í-'l'^® son primos de los 

pal d l ' í e c h i . ^ ^ ^ '•^^'' ^^^'^ ^^ Oriente, 1, princi-

dc?xlS,e u i ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ e ^ ^ d e l a calle del Gato 9, d o ^ " 

tensiones S r ^ ' ' ® ' ' * ' '°^*' ^'"^ ^^ '^^'°^'i° ^^^ P^"-
que feo. • ^*,?sa3 de un anarquista enamorado, awíi-' 

Todos esto=! rl̂ »* n * , . '• -
faciütados n^r l f'-^ algunos mas nos Jitó,.si#., 
tal a c i e i ^ iJh<? í*' ,''í'^® "̂ "̂  ®̂ duermejí^í coii. 
infames" d i n S ^ ^ ^ "í'^'^*' sus precauciones,;^ue'los 
o r d 0 í ^ ^ W ^ 7 ^ ^ t^"^ «í^ido en poder d ^ jéfe de' 
t o m l i t M ^ ^ ^ ^ ^ ^*^^a antes de realizsE.i^, ké'c'a-

zado q^e í a í l S ' ^ ^ ' f ^ ? ^ ^^ pensar lo bien organi-

, 3i no leamos lo a Í L * ° ' ? ° ? f P ^ ' ^ ' ^^ ^^ P''̂ ^^ '̂̂ - ^ 
••pgriódíea^de notic V'^^^ ^M^nes por la noche cierto 

P p i e ^ s i f e i ^ ^ ^ ^ lá tarde, ei^bofonel del cuer-
por la cám á ¡ n ? í '• Morera,. .dií-igiase al Congreso 
^ Detrás de él i ? Í T ' T*^<^« dé plisarío. 
primer númerr. !Í ? ^'^^ anarquistas á cumpHr.el 

Iban éstos i í , ? . ^ ^**^^i°° programa, 
del distrito del r-^ ^^ "^'^^ ^^ "^"^^ P°^ «̂  delegado 

Parece QUA ^ S^eso, señor Ugarte.» 
ó de la minervl rf^Q ^^];^WOoesxón del 2 de Mayo, 
lados de San Ber^ov^?"^ Sebastián: «Delante los asi­
das del clero n a r r f -̂ f' ^^^^ ^^ imágenes, segai-
oalde del b a r r i o T í ^"^^. ' ^ «errando la marcha el al-

EUo fué Q ° L. ° ' ' ' ' ' ° ? ^"^ hospicio.» 
la autoridad V QUA ^^^ l^^^ tas cayeron en poder de 
sultán ser dos W ^®°?.^0''^dos minuciosamente, re-
ra creidoi dado 7,!^^ dinamiteros. Cualquiera hubie-
esps franceses n,,!-^ aspecto, que se t ra ta de uno de 
de w a mona v S?̂  n "" •P,°'' ®̂  í" ' ' "^ ' ' acompañados 
,gueses que se d e d I c S w ' I ^'''''' t ^ ' P""'*"' 
no señor, ambos S '"*^'^® ^^^ perdigones; pero 
habitaban en el P^f '?®^^' ' , al ̂ arquismo-terr ible y 
en unión de alí^nr,» i í * T - ^ Gahez& (ens^grentada) 
banderas, varioí tTrl ^ ' ' ^ ^ ' y big^í^f postizos, dos 
vera! ""^^^.'-arjetones misteriosos y ¡una cala-

sa tóf aue i S ^ r i f ^ ^^^«*o de todo; es decir, Pidal 
ffir¿^Sí^:^^a del Congreso; ^ . r o e s 

más que hacía era S l n . í ^ F ' ^ ' ' la catástrofe. Lo 
—¿Qué hora es? ^^ cuando en cuando: 

- ^ ^ > 7 - r ^ i a , le contestaban. 

.?;•—No, señor. - , <• 

• delSü? '" f"'^"" ̂ *«^« ^̂ *«« ̂ ^ ?^^ ¡̂ ^ ̂ ^^ 
.. ^ Í ! Í # Í ' ^ ' ^ ^ Í | P ^ ^ * « sonreía y fe'kraba.i,8«t=. 
drastros s i l é n c ^ ^ ^ ^ t , . porque tien¿ absoluta o ^ - • 
fianza en sus oBJmb^ poüzontV, ' y en vez de pensar 
en la dinamita, pensata en la cotización de las accio­
nes del jíanco, que es para él asunto más impor­
tante. -^:,...4 ,, -,,,_.,^ •-. . ' : - ' t t,<\ -N ' - ^v^ : ; 

BesumiéMÓ: la.sódibdáí'se h a ' ^ M T ' p o i r ' a h o i - í ' 
nuestras ^dasa^í^ojs.eráiilLp^U^o < | l g ^ - d 1 | r f ^ 1̂ *' 

pregenfe s^ttian^y! piíeden los conservadores seguir 
disponiendo délos fóndo§ púWi-cós,, como hasta aquí. 

• * * 

î êro hay 'petados y petardos. ' , ,̂  
Los de los anarquistas no han llegado á estallar, 

por las rázonera|(:i|atadás más arrib'a; pero en cambio 
han hecho expiosi^Q, ocasionando tnuchos destrozos, 
el de los cincomSfoñes de pesetas, disparado por Ro­
mero EoblediJ. Este sí que es un petardo colosal re­
lleno de billetes de Banco (que es una de las materias 
más destructoras que se conocen); y como si lá deto­
nación no í'uera bastante sonora, acaba de disparar 
otro,, elevando á SO dnros el pasaje de cada soldado 
que.pa^,á Cuba, en los vapores de la Trasatlántica. 
Antes sólo- cosi;a,ba 30, pero Eomero lo ha pensado 
mej^f r "y sin tener en cuenta para nada que es acc'io-
ni&ta de JKf.iÍ0lla Compañía, aumentó el precio del pa­
saje diciendo: 

—Eleveíríos al soldado á la categoría de pasajero de 
"primera,-aunque viaje,en tercera. Paguémosle el ran­
cho como si comiera histejiies y pollos al gratín. 

De lo cual resulta que cada soldado paga hoy una 
.;H3antidad igual á la qu« costaba el pasaje de primera 
'haoé pocos años. • .';..• '•' f ".' 
^ No es solo Romero el que dii^aH^' boi^bas explosi­
vas. Ahí está Beránger, con sus ástüleroS iélNervión, 
dispuesto á disparar de un momento á OttO. J ío es 
mal petardo el que va á soltarnos su excelencia dándp 
por buenos los trabajos de Rivas... 

¿Y el petardo del Banco? ¿Les parece á ustedes 
poco sonoro? ¿Puede haber explosivo igual al que em­
plea «nuestro primer establecimiento de crédito»? 
¿Hay nada más destructor que Isasa, elevado á .la ca­
tegoría áe petardo financiero^ ipor orden de D. Anto­
nio, esa bomba cargada de vanidad y torpeza? 

Para pptardo bueno, el que soltaron los fusionistas 
ea -g len^ porte^. , .\ - • • 
• Iban*á4levar á la barrK al. ministro de IJl£ra,mar' ] 

como malversador de caudales; iban á residenciar á 
todo el Ministerio; iban á demostrar al país que ellos 
y solo ellos son aquí los amados Teótimos de la polí­
tica, los ángeles de bondad, las vírgenes invulnera­
bles, los seres candorosos y puros. 

—¡Moralidad, mucha moralidad! — gritaban con­
movidos. 

De pronto exclamó Romero: 
—¿Sí, eh? ¿Con que tratáis de atacarme? ¿Con que 

no respetáis mis decisiones metálicas? Pues bien, si 
no os calláis como sacos de noche vacíos, yo descorre­
ré el vólo; yo diré que vosotros... 

I ^ s fusionistas se estremecieron, y de pálidos que 
estaban tornáronse lívidos. 

—Voy á hablar—-siguió diciendo Romero:- voy -á 
decir que vosotros habéis.... 

—¡Por piedad, por piedad!—gritaron \Q-¡. fusionis»-
tas- á coro. • ,. 

Y huyeron despavoridos. ' ' • 
De todo lo cual resulta que ;el velo sigue sin -desoo-

rrer, ocultando Dios sabe buántaá cosas realizadas en 
los tiempos fusionistas, y qué ¡este sí que Ŝs estro pe­
tardo de los que no persigue nuestra perspicaz *y 
nunca bien ponderada policía! . :•: 

¡Horror, furor | ter#! 
Si estuvimo§ eh un tris; 

gracias á la aulioridad 
se salvó^ la saciedad 
y se h.% s&ív^o el país. 

.^JE^^Pi^Wqúe se quiera,* 
en dominios españoles 
no entrarán los Ravacholes 
mientras aliente Morera, 
y vigile Bogaraya, 
el gobernador ladinOj 

O 
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y Elduayen el mortecino 
dé al mas listo quince y raya. 
¿Bombas aquí?... Tonterías, 
ó burlas estravagantes... 
Si antes de que esploten, antes, 
las oyen los policías; 
y así van muy callandito, 
sin asustar á la gente, 
y prenden al delincuente 
con el cuerpo del delito. 
Y cuando Madrid se entera 
del peligro, que ha pasado 
gracias al celo probado 
de Bogaraya y Morera, 
es natural que se ría 
á mandíbula batiente, 
que es el sistema corriente 
para expresar la alegría, 
y que luego exclame: Ya 
me lo figuraba yo... 
¿Petardos en Madrid? No. 
¿Y por extranjeros? ¡Quiá! 
De fuera no habrá explosivo 
que pueda pieterme miedo... 
¡Tiene Romero Robledo 
el privilegio esclusivo! 

Ismvr xos DIABIOS MINISTERIALES) 

• Delante el Sr. Morera, 
detrá'S*ó& dos anarquistas, 
y luego doce ó catorce 
guardias del orden en fila. 
El Sr. Morera impávido 
y con actitud tranquila 
Como el qué espera seguro 
de que el otro irá a la cita. 
Los anarquistas siniestros 
con las bombas escondidas 

_;̂: ; de modo que, si hace falta, 
• " eíi:pue«i^ ver enseguida. 

;,; .;Y.ÍOí(^|)"olizontes como 
teltjué cumple una consigna, 
y está en el secreto de autos 

, y sahe que no peligra. 
A'^í van por la Carrera 

• en formación correctísima 
dinamiteros y guardias, 

_ polizontes y anarquistas. 
¡Sólo faltaba una música 
que diera al acto alegría 
y llamara á los balcones 
á las muchachas bonitas! 
De pronto... ¡horror!... La tragedia, 
como quieren que se diga 
Elduayen y Bogaraya 
y Morera y compañía. 
Y lo demás, ya se sabe, 

• .:. plácemes, lauros y vivas 
a los que nos han salvado 
de acechanza tan indigna. 
¡Bendito Elduayen mil veces 
y Cánovas que le inspiira! 
¡Honor eterno á Morera! 

,; ¡Y gloria á la policía! 

I.iLNZAt)AS í»^^" X: 

Los consejeros del Banco han recibido hostilmente 
la designación F,de Isasa para góbema,dpr de aq^el e^-,^ 
tablecimiéixtOjá consecuencia de lo eual'Cánttval'^átá' 
dJegustadísinfto. V .*.-vírV ' 

Po t to -^ l e se ve, D. Santos no goza d« gmnáes'siint' ' 
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DON QUIJOTE 

patías entre la geRte «fiüanpierá»- y es una lástima, 
porque él vale.;. .. ", , •'̂ „ • ' ".. • 

Vale lo menoa cuatío piesetas. 
Falsas. ' ' 

¿Con que las empresas ferroviarias han aumBJjtado: 
las tarifa^., de viajeros? ' " -, ' ' • ' •' 

¡Angeles del S»ñ'ór! ' ' - . ' : . . • 
Miren ustedes con qué dulzura --y ícarifibí¡bftrre^ 

paradentro . ;, , • . • ' j . ; . / 'v '^" >•• 
Á ver cuando se les ocurre, adeiflás, imponer un,a 

contribución sobre los chatos ó exigir.qué.les plan--
chemos de balde la ropa á los consejeros. .' 

Todo lo podrán hacer inípunemente, gracias á los;, 
tieliciosos ministros que usamos.; ' , • 

Y antes de que el dinamitero coloque el petardo, 
ya está preso. 

y salvada la sociedad. 

* * 

f A hora resulta que la agresión de ique ha sido obje-
4;,las puertas del Senado et «ilustre canonista» se-: 

ñor M^l^itiro Ríos, no ha tenido consecuencias d^s-' 
agradaS^.^: i ^ 

Es decir,'los pcriiWlicos cariñosos se han apresura­
do á declarar que al «ilustre canonista» no le han do­
lido los palos. 

Nuestra felicitación al «ilustre canonista» que, .por 
lo visto, tiene bastante dura la_ epidermis. 

— - A : — , - ' 
«Por falta de recursos»-se han suicidado-en estos 

liltimos días algunos calialleros. 
¿Por falta de recursos? Entonces podemos asegurar 

que ninguno de estos suieidas pertenecía á. la Tras­
atlántica. ,-.' ;• , - • . ' / , - ; " • . 

Y si no que lo diga Romero K^btódoj-el preátámis-

- E s lástima que la policía española no tenga tan 
.Isuen olfato para los asesinos. 

Porque no habrift' quedado impune el asesinato de 
los niños del Canal. ;;..,;• 

Ni el de García V a o . ' " 
Ni el de Op£ |̂eJUr; 
Ni el de la <¡aStíe del Ferrocarril. 
Ni tantos otros. 

•; Y cuenta que no se pide que la policía detuviera á 
.los autores de tantos crímenes antes de que los co­
metiesen.... 
' Como ha hecho con los dinamiteros-

ta generoso 

Hasta la fecha no se:Ea podido asegurar qué conte­
nían las bombas 'encontradas en po'der de los anar­
quistas del Congreso. ?'•, 

Créese que están cargadas de dinamita, aunque a l ­
gunos aseguran quel.contienen otra materia mucho 
más terrible Uamadar moraíi'Vtoá cowserwííora. 

A Morera, el salvadoi', 
le dan ün lunch los fervientes 
amigos de este señor, 
y á.los activos agentes 
unos buñuelos de honor. 

La reducción del contingente del ejército no será 
defendida ppr ninguno de Ips éxininistros de la Grüe-
rr-a del partido liberal. ,, ". 

¡Natiiralmente!" ¿Cómo, habían de pedir la red\ic-
ción? ' V: 

Ellos podrán sei muy liberales,' . ; V 
'» . Pero, 

el estómago, Fabio, es lo primero. 

El Gobierno pasa apuros 
y una operación co.ncierfa • 
de muchos miles deídnios.., " . 
—jMuchaohaJ Atranca'Já'psOTta, 
porquéviíS estamos se'gürosi •" 

L e o : v ^ • f' >;. 

«El Sr. Romero'se halla molestado por una fuerte 
fluxión á la nariz.» 

¡Bah! Esto no tiene importancia. Lo peor para él 
sería que tuviera la fluxión en la^ manos. 

Un periódico ministerial pide el castigo de los de­
lincuentes. 

¡Vaya una manera de ininisterializar! ¡Querer que 
se castigue á los correligionarios! 

Detalles terribles que nos facilita un periódico mi­
nisterial al ocuparse del dinamitero portugués: : 

«Es moreno y manifiesta cierto desaliño en la 
barba.» . f 

¿Moreno? ¿Desaliño en la barba? ¡Qué espantosa re­
velación! 

Y acaba diciendo el periódico aludido: 
«Tiene pelo y mal color.» 
E l colmo de la criminalidad. ¡Un hombre que tiene 

pelo! •/ ' - , , 
¡Y mal color! ' 
¡Huyamos! 

Conste que no hemos solicitado billetes de favor de 
ningiin teatro. .• • 

Y esto lo decimos porque, según noticias, alguien 
se ha presentado á cierta empresa en nombre del 
QUIJOTE pidiendo butacas. 

¡No, vive Dios! Tenemos la buena costumbre de 
pagar las localidades; lo cual nos da perfecto derecho 
á reventar al Sursum corda, cuando lo merece.: 

Y nos quedamos tan tranquilos, porque el que pega 
descansa. , 

* -
Boca abajo la politiía fráneéáá'ithte nuestra policía. 
En París estallan los péríiadoi y pásían dias y'diás 

sin íjne se prenda á los dinamiteros'. - • ' ' 
, En Madrid los huelen los polizontes. 

Allá en otros tiempos, 
niándando Sagasta, ' 
un par de millones 
dijeron adiós; 
y ausentes y todo 
tuvieron tal fuerza 
que le derrotaron 
siendo sólo dos. 

Hoy se jun tan veinte 
y entre todos ellos 
en VAiio á un ministro 

> le tiran del pie,,. 
' ¡En ,aquello9 días 

" ' reyolueionarios 
vergiienza 

p6r lo que se ve. 

, ¿Y cómo Romero 
sabe eso y lo calla? 
¿Y por qué no ha armado 

.con"eso un belén? 
¿Por qué no se acuerda 
de los dos millones? 
¡Porque Mitonces era 
líiinistro también! , . 

Él Sr. León y Castillo no quiere, según dice, vol­
ver á Uí'épOca revolucionaria. 

Se coii^rende. ' ''•} • ' V > ' •: 
Porque entonces no llegaban.á ministros y emba­

jadores másqne los ¿ombres que valían. 
Y León y Gítótillo tendría que volver á ser k> que 

era. 
Nadie. 

, Uno de los que más se han alegradb de que haya 
acabado pacíficamente el pleito entre conservadores y 
fusionistas.ha sido Moret el melifluo. 

No porque fuer a de temer que se volviera á '"hablar 
de aquello de la contrata de tabaco... • '-':'"'^'-'^..'. 

¡Quiá! • 
Ni tampoco por lo de la indemnización Mora. ,. • 

Romero y Silvela 
se tienen un odio 
que hasta en Ciempozuelos 
se ha hecho ya famoso; 
pero lo demuestran 
ambos de tal modo 
que, en viéndose en auge 
y cerca del trono, "'•-' 

, cada cual trabaja 
én favor del otro. »' 

Estuvo muv bien ideado- eso de que saliera en el 
Par lamento por el honor del partido liberal Montero 
RÍOS. 

Precisamente el día antes había tenido un encuen­
tro 'con el Sr. D. Simón Rivas. 
;iv.Y y a dijeron los periódicos que no le había hecho 

iíSirp no pasaron.las cosas de ahí. ,_ . ̂  , 
Éá" "decir, que Montero Rios tiene del'Konór'^ perso­

nal una idea distinta de la que tenemos los demás 
mortales. . •' , . ' ,-

Pero debe ser especialista en honores de partidos. 

Dice un periódico militar que no habrá quien se 
atreva a poner al frente del ministerio de la Guerra á 
un hombre civil. 

Porqtue eso sería funesto para todos. 
^ • ^ S Í : ; > -

Para todos... los generales. 

Va resultando molesta -' 
soportar tanta arrogancia... 
Más ejército hay en Francia, 

f, y no sale lo funesto. 

Los meníies, que dijo el otro, espléndidos también 
según la prensa ministerial. 

De modo que habría carnes y pescados. 
Y estamos en cuaresma. 
NOTA.—Esto, como es natural, se lo cuento al 

Nuncio. 

Toda la semana ha estado convidado Cánovas, se­
gún ha dicho la prensa ministeñalv paxa «atisfacoión 
de la parte del país que no puede comer. 

Un día en una embajada, otro en otra y así sucesi­
vamente. . > .; \ • 

Millón que fué mi placer 
pronto quisiste partir... 
¡Ojos que te vieron ir 
ya no te verán volver! 

Nuestras Academias. 
Presidiíi el otro día la de Ciencias Morales y Poh'-

ticas, Cárdenas. 

de 
Fué elegido académit^o, en reemplazo del ' niarque<i 
Barzauallaua, el conde de^'í^ej.ada de Valdosera.- ' 

Y hablaron luego el conde de Torreanaz y Siívela. 
A cualquiera cosa llaman Academia. -
Eso es un comité conservador. 
Sin ortografía 

Ir á pOuer petardos 
en el Congreso 

no se le ocurre á un hombre 
que tén|f9, seso. -

Quien á eso vaya 
es como si llevase 

hierro á Vizcaya'; 

Verdaderamente la última ciíénlar del n i iüi^íó de 
la Gobernación sobre el juego ha'sido eficacísiina. 

En Ja i Alai se dejó de jugar una tarde. 
Y á la tarde siguiente, como si el ministro no hu­

biera escrito nada. \ . 
A la otra circular que- dicte Eldüayeu ya la harán 

menos caso, ^ '. 
No suspenderán el ju6gó ni una tarde siquiera. 

Non es de sesixsos homes 
ni de infanzones de .pro, 
seguir en el ministerio 
después de lo del miUón (1) 

Acertijo: ' ^ 
¿En qué se parece Elduayen á una vaca suiza? 
La solución está al alcance de cualquier inteligen­

cia, aun la del mismo Jove. 

Continúan laa agresiones en Marruecos, á ciencia 
y paciencia de los Conservadores que están mny obii-
pados con eso de la dinamita y con los preparativos 
del concierto que se celebrará en Palacio. < , ' , ' ^ 

Hace pocos dias los moros asesinaron á un soldado . 
y después la emprendieron oon un pastor, dejándole 
.hecho una lástima. 
_, ,Y entre tanto, el .dnque de Tetuán, ministro del 
exterior, se dedica á peinaráb la, barba y preguntar de 
cuando en cuando á Navarro Reverter: 
', —rllsted que es tan. instruido,^¿pae hace usted el , 

favor de decir'me dónde .Veáden; él negro-pez pata " 
teñir el cabello? 

La empresa de la Comedia persiste en su sistema 
de avalorar el mérito de los autores, prejuzgando las 
obras y expidiendo desde la contaduría patentes de 
genio. 

' Cuando se estrenó iíeaZMÍad las butacas costaban 
15 pesétast Ahora se ha estrenado la comedia de 
Echegaray /í/c vos non vobis y ha fijado en 10 pesetas 
el precio de. dichas localidades. 

Colorario:'La empresa-creé que Echegaray tiene 
cinco pesetas menos de talento que Pérez Galdós. 

Establecido el sistema y rebajando pesetá^i según 
el criterio de la empresa, llegará á estrenar Pina, 
pongo por ejemplp, y pondrán las butacas á real. 

Y el día que estrene Marco las darán de balde.. 

Para naranjas, Sevilla; 
para bellota^.»! í*ardo 
y para palabras huecas 
el discurso de Gamazo. 

A la hora en que debía verificarse: sesión en eí^" 
Ayuntamiento, varios ediles bajaban alegremente'la 
fallarla Afrv.r.V.o ^ " calle de Atofeha. 

Y dijo un sujeto 
al verles pasar: 
¿A do va la nube? 
Quién sabe do va. 

t 
Aqui yace un famoso economista. 

No os acerquéis, aunque parezca yerto. 
El Banco gobernó con tal acierto 
y tal golpe de vista, ..,, . 
que la voz popular ha stípnüiid¿' 
la partícula C a d e su apellido. ' 

(1) tte durjs. Véanse los libros de la Trasatlántica. 

imprenti iíodétna/ CUava, 5. 
i , I L.H.II 


